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BELGICA CASTRO y ALEJANDRO SIEVEKING: 

Somos 66 

Cuántos años de diferencia hay entre 
ustedes? 

“Ahh, nunca te lo diré”, advierte 
Bélgica Castro entre las carcajadas 
propias y las de su marido, Alejan- 

dro Sieveking. Después, sin abandonar su 
sempiterno sentido del humor, agrega: “La 
otra vez nos llamaron de dos programas de 
televisión, en la misma semana, para que ex- 

pusiéramos este tema. 
¡Ustedes están locos!, 
les respondí. Yo hago 
cosas mucho más h- 
teresantes que ser ma- 
yor que mi esposo, 
jcómo voy a ir a ha- 
blar - leseras!” 

Se conocieron en 
1956, cuando ella era 

%b profesora de Historia 
del Teatro en la Uni- * 

39 versidad de Chile y él, 
un alumno de Drimer t 

año de actGación. 
“Pero ahí casi ni nos 
vimos -aclara-, por- 
que al mes yo me fui 
de gira a Uruguay. 
Nos empezamos a co- 
nacer en realidad el 
verano siguiente, en el 
Teatro Antonio Va- 

- -  

ras, y ahí comenza- 
mos a... j,cómo se di- 
ce?, a andar”. 

“Anduvieron” cinco años. Sólo pudieron 
casarse cuando Bélgica obtuvo la nulidad de 
su primer matrimonio. El trámite fue dificil 
porque la boda se había celebrado en Ingla- 
terra, pocos días después que la artista y su 
colega Domingo Tessier llegaran a trabajar 
en la BBC, y un mes antes de que ella enfer- 
mara de tuberculosis a la columna vertebral 
(con lo cual no sólo tuvo que dejar de ac- 
tuar, sino también pasar tres años enyesa- 
da). 

-Considerando la moral de la época, ¿tuvo 
la relación Castro-Sieveking ribetes de escán- 

laro. Básicamente porque ella 
era una estrella y yo, un simple estudiante. 
Los primeros cinco años fueron complica- 
dos ... Los amigos de la Bélgica la llamaban 
para retarla. 

B.C.: -Pero fíjate que la mamá de Ale- 
jandro me aceptó inmediatamente. Y eso 
que él era el hijo menor, adorado, y yo una 
mujer mayor, separada y con un niño ... 
Igual es una historia divertida, es como si la 
Delfina Guzmán se pusiera a pololear ahora 
con uno de los galanes de la TV. Seguro que 
la gente hablaría, pero ... ya ves tú, después 
las cosas pasan de moda y una vive tranqui- 
la. 

La  teleserie fantasma 
En su departamento de Santa Lucía (fren- 

te al cerro donde la actriz quiere que espar- 

Un ensayo del montaje que presentan en el Teatro Apoquindo. ”Siempre hemos mantenido la misma 
linea: hacer buenos textos. Esta es una obra muy entretenida, pero no para quienes buscan 

movimiento o pechugas al aire”. 

anduviera por la Quinta Avenida, con tanta 
felicidad”. 

zan sus cenizas cuando muera), falta pared 
para tanto cuadro y estante para tanto libro. 
“Es que somos cachureros”, explican. 

Otras aficiones compartidas son tomarse 
un whisky por las noches Y, sobre todo, via- 
jar. 6 ‘ ~ s  el vicio en que nos hemos gastado 
toda la plata”, confiesan. “Claro que a veces 
vamos a trabajar”. La primera vez que visi- 
taron Nueva York, por ejemplo, fue para 
presentar ‘La Remolienda’ (obra escrita por 
él y protagonizada por ella). En esa ocasión, 
Béigica tuvo ofertas para quedarse -le lle- 
gaban ramos de flores con tarjetas de repre- 
sentantes-, pero no quiso. “No me acostum- 
bré nunca afuera. Echaba de menos el ce- 
rro ... fíjate qué lesera. Nosotros pasamos 
once años en Costa Rica, y cuando llegamos 
yo caminaba por la calle Huérfanos como si 

-¿Y entonces por qué se fueron? 
B.C.: --Por el golpe, aunque no Pertene- 

CemOS a ningún partido político. Mataron a 
Víctor Jara, quien nos estaba dirigiendo una 
obra, Y YO me volví medio loca. 
AS.: -Fue una etapa terrible. Estábamos 

en el teatro, montando “Espectros”, y lle- 
garon a detener a una de las actrices. ¡Se la 
llevaron vestida de época! 

A Chile volvieron en 1985, cuando TVN 
contrató a Alejandro para escribir una tele- 
serie de 120 capítulos. El la hizo y le paga- 
ron bien, aunque nunca salió al aire. “Ya es- 
taba listo el reparto -recuerda-, con Tomás 
Vidiella, la Pilar Cox, María Izquierdo. .. 
Eran dos historias paralelas, un poco como 




